
por el duro contraste con las calles que la 
circundaban, parecía mucho más bella aún. 
Quizá sea ésta una impresión puramente sub
jetiva y el viajero en este caso esté influido 
en su comentario, un poco duro, por el recuer
do nostálgico de inolvidables tiempos de ju
ventud, vividos a la sombra de la Basílica va
ticana.

Sin embargo, hay que confesar que desde 
lejos parece que ha ganado en belleza la si
lueta de la Basílica, a la que siguen contem
plando impasibles, con sus sonrisas de piedra,

los ángeles de Bernini, encaramados en la ba
randilla del puente.

* * *

Con todo y por todo, Roma sigue conservan
do íntegramente el espíritu de siglos pasados 
y si la estructura de la vieja urbe presenta de
fectos, presenta, también, muchas ventajas, no 
solamente en la circulación de peatones, sino 
para la rodada, y así, en el centro de Roma, 
las plazas grandes y pequeñas, que tanto se
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